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M A N IL IL L A

D esde que  tenem os e n /« ¿ í r / r í í  el sorteo de la  L o te r ía  de 
N avidad , la g e n te  solo p iensa  en  el prém io  de  los óo^ooo 

dures.
¡(üfia  fabulosa que  p roduce  ca lam bres  y arrechuclios á  

los pobres  m ortales q u e  viven del p resupues to  y á  todas 
las personas que  con tam os  c o m o  únicos b ienes  raíces  los 
pelos y los callosl

M ientras  llega el an h e lad o  día  en  que  h a  d e  verificarse 
la  extracción, cad a  cual a ca r ic ia  los p royectos  más risue­
ños y  espera  que  la  veleidos i F u r tu n a  le conceda , s iquiera

po r  u n a  vez, sus cod ic iados  favores.
E l p o rven ir  de muclios d ep en d e  de (pie se rea licen  es­

tas  aspiraciones; y sé de a lgunos que, ¡iim q u e  no son
creyen tes  de  corazón, p o r  si los san tas  p u ed en  e je rce r  c ierta  

iirfliiencia sobre la  d iosa d e  la  suerte , rez.m todos los d ías  
un p a d re  nuestro  á  San  A ntonio  y enc ienden  un  p a r  de 
velas á  la m ilagrosa d e  Casia , a b o g a d a  d e  los imposibles.

— Siem pre  es conven ien te  es tar  en  buenas  relaciones con  

los de a r r ib a .— D icen á  los am igos q u e  se a so m b ran  de 
verles acu d ir  con  pun tua lidad  eronom étrica  á  los m art iro ­
logios y jubileos. Y  se d an  go lpes  de pecho, en to n an  el 
y o  pecador, h acen  propósitos de e n m ien d a  y no  leen 
otros libros que  los que  se o cu p an  en  h ace r  la  h is to ria  
de  alguno de  esos santificados v a ro n es  q u e  d u ran te  su  p aso  

po r  la t ie r ra  realizaron es tupendas  y m ilag rosas  hazañas.
L os  que no  han  a lcanzado  billete, se ti ran  d e  los pelos, 

ren ieg an  d e  su so m b ra  y del G o b ie rno  que n o  lia c e n ­
tup licado  el núm ero  d e  décimos, y m iran  con encono  á 
los dichosos m orta les  cuya  fe lic idad  d e p en d e  de la  sa lida  
de  una bola.

— ¿Qué te  pasa?— P reg u n ta  á  Don F lo renc io  su esposa, 
viendo q u e 'e n e ra  en el hogar dom éstico  con el ro.stro s u ­

doroso  y los o jos saltones.
P e ro  1). F lo rencio , sin con tes ta r  á  la m adre  d e  sus h i ­

jo s ,  a rro ja  el som b re ro  y la  ch aque ta  sobre  u n a  silla y se 
])one á  rec'UTer la habitación  con las m anos m etidas  en  

los bolsillos.
— Papaitü .. .  ¿Com erem os pavo el d ía  de  noche  buena? —

Se atreve  á dec ir  uno  de los niños, con  el más ang e l ica l  

d e  los candores.
—  ¡Q ue m e quiten  esa c r ia tu ra  de delan te , po rque  sinó 

la d esp am p an o ,— G rita  el ju g a d o r  frustrado, y levan ta  las 
m anos hác ia  el ciclo com o si im plorara  la  in te rvención
d e  la Justic ia  Divina.

A que l d ía  no se a lm uerza en  la casa  porque o lh o m b re to d o  
lo en cu e n tra  de testab le ,  y, po r  último, d e sa h o g a  sus iras 
en  los infelices batas, sacudiéndoles  un pie de paliza m a ­
yúsculo.

N o pueden  ustedes figurarse los disgustos m a tr im on ia le s  
q u e  h a n  ten ido  lugar por esa cáusa  que  á  m uchos p a re ­
c e rá  nim ia é insignificante, pero  de la  que, sin em b a rg o ,  h a  
depen d id o  la tranqu il idad  y el sosiego  d e  a lgunas  familias.

E n  cam bio  los que  con la deb id a  an tic ipación  a d q u i r ie ­

ron billetes d e  la g ran  lotería, no  caben  en sí d e  gozo; so n ­
r íen  á t o d o  el que  encuen tran  por la calle y tienen u n a  p a la ­
b r a  am ab le  y u n a  frase a te n ta  p a ra  cad a  uno de  su s  c o n o  
cidos.

-D em e usté la enh o rab u e  a ;— m e d ec ía  la o tra  m añana
un caballe ro , m ien trao  me e s tru ja b a  las m anos con  un  fuerte 
apretón.

— Pues qué: ¿ha d ad o  á  luz con  fe lic .dad  sn señora? 
— No soñor. L a  p u b rec i ta  d e  m i a lm a  se re sb a ló  sobre

una  cásca ra  d e  p lá tan o  y ya p u e d e  u s ted  suponer  las con­
secu en c ias   ¡Pero, am igo  mío, he consegu ido  m i  número

f.ivorito: el 1 3 .
— ¡H ola!
— E s in d u d ib le  qee  ese  h i  d e  ser el ag rac iad o .  Mire

usted  los anti.'cedentes c ronológ icos  que  para  mí tiene esa 
cifra y d ígam e, de.spués d e  h ab erm e  oído , si no  es justo 
y razonab le  q u e  a lg u n a  vez espere  d e  ella a lgo  bueno:

N ací el 13  d e  D ic iem bre  del año 5 0 . U it  13  d e  Jun io  
m e suspend ie ron  en vá iias  as ignaturas; un 13  d e  A gosto  re ­
cib í las p rim eras  ca labazas  am orosas; m e casé el 13  de 
M arzo con  tina m u jer  pobre ,  y fea po r  añad idura ,  con  la 
cu:il vivo en tan  com ple ta  h a rm on ía  com o viven las ratas 
y los gatos en  un  desván ; el 13  d e  O ctubre  me limpiartm 
el comedero, y, p o r  ú lt im o, trece  son  los ingleses  que  me 
persig-ien y r[ue no m e dejan  ni á  sol ni á  som bra.

— Pues, q u e r id o  am igo , sólo le falta á  usted  u n a  cosa...

— ¿Cual?...
— Q ue salga  p rem iad o  el núm ero  y que  luego el billete 

resulte falso.

Como aqu í 1» p ren sa  t iene  tan  poquísimos asun tos  en 
que  ocuparse , m e  he en terado , p 'i r  la lectura  d e  unas ga­
cetillas e.scritas con mucliísim:i gracia , ú e  que  en  la 
próxim a pr im avera  se ce leb ra rán  quince ó v e in te  bodas.

A ú n  no es posible d e te rm in a r  con  seg u rid ad  el número, 
pero  ya  se anúnc ia  que  ellas  son ch icas  m uy d is tingu idas  
y muy bonitas, y que  ellos son jóvenes  d e  posición y d '  
brillantes cualidades. U n o s  buenos  partidos  en  to d a  U es- 
tensión de la  palabra,

vean  ustedes  lo ipie es el m u n d o . M ien tras  esos 
aprcc iab les m uchaclios se dedican  á  hacerse el am or cor,- 
forriie o rdena  nue.stra S an ta  M adre  Iglesia, liay p o r  éstas 
y por o tras  tierras  nna porción  de puntos  que  no  saben 
com o qu itarse  d e  enc im a la novia ó la m am á d e  la  n o ­
v ia  que  les ha  tocado en suerte.

— E sas  re laciones  se es tán  hac ien d o  perdurables, Arturito, 
— Le d ec ía  d o ñ a  Luisa  a l novio  d e  su h ija  A m elia .— Es- 
necesa rio  que  se fo rm alincen  estos asuntos; y le advierto  
p a ra  su conocieo to  que, co m o  no  cum pla  us ted  su pa labra ,  
mi m arido  es tá  resuelto  á  h ace r  con  usted u n a  b a rb a r id a i l

— ¡Cáscaras!
— Usté todav ía  no conoce  á  Pancrac io .  C uan d o  se in ­

c o m o d a  es p e o r  que  un to ro  de Miura.
— ¡Señoral ¡Por la V irgen  Santísim a!...  ¡H ág am e  us ted  el

favor d e  un capote! 
— ¿Para qué?
—  Pues p a ra  la rga r le  dos verónicas y  un recorte  en  la p r i­

m era ocas ión .....
A fortunadam ente  n o  todos los hom bres  p iensan d e  igual 

m anera .
¡Q ue si pensarán !......
¡Dios mío!... ¡IjES once  mil vírgenes y las innum erables 

m á rt i re s ! .....
M a n o l é .

UN P A R  D E  CARTAS

B E  S A L O M É  Á  j u A n  ¿ c ó m o  i m a g i n a r m e  y o

— ̂ que escapáras á correr?...
«Querido Juán; cuando ayer —

mi papá nos sorprendió, Lo que has hecho, está muy mal....
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iCorrcr tii, como lin ratero 
sorprendidol,.. lUn caballcrol... 
luna persona formal!...

No tuviste corazón, 
porque si no, en vez de huir, 
te hubiera visto morir 
conmigo, al pip dfl cañón.

Debiste haber protegido 
mi debilidad, y  hacer 
lo que hacen todos'-al ser 
por un papá sorprendido.

¡Pero huir!... ¡qué ntroeidad! 
¡Abandonar á  lu amiga!.. 
Permíteme que te <liga 
que es una barbaridadi i

Lo que desuués sucedió 
ya lo puedes sospechar; 
lo que debimos pagar 
ambos, lo he pagado yo.

Mi papá cogió un garrote 
y  .con inlmmaria mario 
no me dejó hueso san-' 
desde los pies al cogote,

Y. refiriéndose á  tí 
gritaba loco furioso:
—¡Yo le daré á ese gomoso 
ganas de volver aquíi...

Conque ya sabes lo que 
ayer tarde me ha pasado; 
ven pronto que yo c,uiilado. 
Tuya siempre—Salomé.»

D K  J U Á N  Á  S A L O M É .

.. «Salomé: hién claro e.stá; 
tienes (por lo visto ayer)

' la suerte de poseer , 
un ciinbeba, por papá.

Tu padre es un hombre zote 
y un hotenlote perfecto... 
y  nunca fué mi proyecto 
ser yerno de un hotentote.

Así se lo haré sabor, 
siempre que vuelva á pegarte, 
aqui... y en cualquiera parte 
donde se pueda correr.»

Por la copia 
L a N . C .  T a

NOCHES

i Y que n o  echan  p im pos  á  la  noches los poetas 
<’hirles!

G em 'ra lm en te ,  á  los com ienzos de  su ju v e n tu d  florida, 
imlsan la  lira y d ispa ran  á  la noche sus prim eras 
endechas.

Yo, com o los que  explotan á  Apolo, e ra  m uy am igo  
d e  la noche, pero  desde  que  en  una  oscu ra  rae a rrim aron , 
al ir  á  pe lar  la  pava , u n a  paliza de  p ad re  y m u y  señor 
mío, detesto á  las horas  en  q u e  re in a  la luna...

E n  éstas noches  d e  luna, d a  gusto  asom arse  á  la 
vcuta.na. y  desj>arram ar los ojos por de  silla y p o r  de  mano.

En los te jados  s iem pre  se ve raéd ia  d o c e n a  de 
g;itüs haciéndose el am or, a la rm an d o  á  los serenos y 
desper tando  á  las n iñ a s  con  novio ausente.

P or  la  calle  d iscurren  m ás p e r ro s  d-- los que se
desearan , hac iendo  de su hocico el p e o r  uso posible.

Yo, c}ue no  necesito  que  se h ag a  la noche  p a ra  ver  las 
estrellas, estoy  deseando  que  am anezca , ap en a s  el p a p á  del 
d ía  se va á  ca len ta r  á o tras  gentes.

E n  u n a  n o ch e  conocí á  m i esposa, y en  u n a  noche
m e  arm é d e  suegra. ,

¡Ay mam á: ¡qué noche aqneíla!
La que h a b ía  de  ser mi costilla se desm ayó  en mis 

brazos, y la  au to ra  d e  la  ífiitora del soponc io  no  cesaba 
do exclamar:

— ¡Caballero!... ¡C aba i le io l   ¡no a b a n d o n e  usted á  mi
h i jd . . .  ¡Sea usté su  sortén. su apoyo!...

V lo (pie fui fué... su m arido .
¿Ustedes saben  lo que  es u n a  m ujer nerviosa?
¿No?... P ues  en tóneos ignoran  lo q u e  son iiiah-s noches, 

6 , lo que es lo mismo, transig irán  co n  las  noches.
Mi m ujer sueña a l to  y acc io n a  com o si estuviese des­

pierta.
¡Cuántas veces m e  han  desvelado  las bofe tadas  de

sus b lancas  manos!
Y no os la m ay o r  desg rac ia  de  un h o m b re  ser casado  

con  una  mujer y dos cuñadas  {entiéndase ser casado  y 
tener  dos cuñadas); la m ay o r  desd ich a  es no po d er  dorm ir
con  tranquilidad .

— ¡Cleto!... ¡Cleto!;— exclam a m i consorte  á las tres de la 
m a ñ a n a — Me parece  que  hay álguien debajo  d e  la cama...

 ¡Cóniül— grito , desp e r tán d o m e sobresa ltado .— A quí es­
toy yo, dispuesto á  ve lar  po r  tu  honor.

— No, Cleto; ve la  po r  el tuyo.

Y  deseando  d a r  pruebas  d e  mi d ignidad , hago  un es­
crupuloso  registro  en  toda  la  casa , q u e  no suele d a r  m ás  
resu ltado  que  el d e  cerc io rarm e de  que  la c r iada  no 
duerm e d o n d e  debiera.

Y cuando  torno  al lecho  y p re tendo  dorm ir ,  m i seño 
r a  rae dice, d án d o m e  pellizcos d onde  puede;

— ¡Cleto, vela p o r  tu  honor!...
Y ah í  t iene  usté  á  Cleto... en  vela.
E n  F ilip inas  m e  g u s tan  m ucho  las noches.
Y cuan to  más lluviosas y más oscuras me gus tan  más.
¿Saben p o r  qtié^
Pues...  p o n ju e  no v ienen  cobradores.!!

P , P.

M ORIR TENEM OS

T ris te  verdad ,  que  debem os confesar  y reconocer.
M as no  todos m orim os lo m ism o.
H o m b re  hay, que  se m uere de sentim iento  po rque  al ve­

c in o  d e  enfren te , ó al d e  a l lado, no  le sale b ien  un n e ­
gocio. ,

Q u ien  ta l hace , p e r tenece  á  la ca tego ría  d é l o s  ton tos, 
y  es p rim o  h e rm a n o  d e  aquel célebre a lca lde  q u e  m urió  
de p e n a  porque á  un  su am igo  se le sa lta ron  los botones 
d e  la chaque ta .

N o  fa lta  qu ien  se m uere de a legría  p o rq u e  logró p e s ­
ca r  el p rém io  m ayor d e  la Lotería, ó porque, m o d e rn o  
Sancho , ob tien e  el g o b ie rn o  de a lg u n a  nueva ínsu la  B a ­
ratarla.

O tros  se m ueren  de r isa  po r  a lgún  chiste, njás ó 
m enos patoso, de  a lgún  bufón con  chaquet; ó por u n a  g r a ­
c ia  de  color ro jo  subido, tan del gus to  d e  nues tra  j u v e n ­
tu d  prim averal.

H a y  seres que  nm ercn  de miedo con sólo pensar  que  
la  paz E u ro p ea  puede  turbarse , q u e  los fimnceses a b a n d o ­
n e n  el 'Ponkín , ó q u e  a l Uey M idas  le sa lgan  sabañones .

M u eren  de aprensión  los de.sgraciados h u m an o s  que se 
p reo cu p an  porque  á  tal ó cual conoc ido  suyo le en te r ra ­
ro n  po r  h ab e r  de jado  la  carne  p eca d o ra  a l m a léñco  i n ­
flujo d e  u n a  ca len tu ra  pertinaz, u n a  ag u d a  ¡.¡ulmonía, ó 
a lgún  d e rram e poco  vulgar nn contenido .

rtuciíde tam bién  que  otros m ueren sin  sol, s in  lu z  y  sin  
m oscas, por no consum ir n a d a  en éste m undo  te rrenal, cua l 
ocurre  á  los sencillos p restam istas  q u e  lo son al m ód ico  
in terés  del dos mil p o r  ciento , n a d a  más.

C onozco  s ie tem esino  que  m uere de am or  po r  ios azu la­
dos ojos de u n a  ru b ia  uloalivolatilizadi, y gonioso en  es tad o  
de  can u to  que  m uere de p a s ió n  ]>or los an d are s  de  una 
m o ren a  d e  p in re le s  p equeños  y b ien  calzados.

Sé de  algunos que  m ueren  de cansancio, cual ocurre  á 
los cazadores  reca lc itran tes ,  á  los juelgiiistas im peniten tes , 
y á  los p ira tas  callejeros.

N a d a  d iré  de los que  m ueren de a burrim ien to  pues en  
éste país  es en fe rm ed ad  re inan te  que  no  neces i ta  exp li­
cación.

M u eren  de desesperación  los d e  tem p eram en to  irascible, 
ca rác te r  v io lentísim o y sobe rb ia  inusitada.

S e  m ueren de empacho  los glotones por afición, los e n a ­
m orados sen tim en ta les  y los niños cursis.

D e  envidia m ueren  las jam o n as  solteronas, el ig n o ra n te  
am bicioso  y las m am ás suegras de  b u en  ver.

E l  maestro de  escuela  vive co.-i la  m uerte en los Labios y  
el hambr.e en el estóm ago, hallando no escasOS im itadores.

Y, p o r  último, hay  qu ien  m uere civilm ente, com e el que  
se casa, y quien  m uere  inoralm ente, del cual n a d a  qu ie ro  
decir.

M u eren  vio len tam ente  algunos cu an d o  m énos lo  [>odíaii 
pensar; m ueren  o tros p o r  p ro p ia  a u to r id a d  com o  el suicida, 
y los m ás m ueren p o r  que si, en  cum plim ien to  d e  u n a  ley 
n a tu ra l  que  así lo d ispone.

l í n  resum en, pues, d irem os con ios T rap eases :
¡Morir habernos!
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¿Las veis cojas y i¡- 
sucias y feas?

¡Pues estas son ias sillas 
de la Luneta!

U.:. El monumento á Magallanes, 
espera pacientísimo que le quite 
ei municipio el bosque do zacate 
que le rodea.

Así dice, lamentándose,, 
de Cárlos VI la estátua;
—¡Si querrá el Ayuntamiento 
que yo me convierta en rana?..

Ayuntamiento de Madrid



I!

¡A unque  tengam os som brero  d e  co p i ,  señor Censor!... 
L a  cuestión está en  hacerlo  ta rd e  y bien.
Q u e  os lo  q u e  desea  p a ra  sus lectores,

C a c h u p í n .

UN V A LIEN TE

Serían próximainento 
]iis cuatro de la miifiana 
cuando don Alfredo Gómoz 
vino á darme una tabarra.

Y<i desperté, renegando, 
lleno do cólera y rabia 
y le dije: iDon Alfredo!..
¿cómo usté por ésta casa 
á  hora tan inoportuna, 
tan chocante y tan extraña?

—íAy! amigo do mi vidai 
íAj-, amigo de mi alma!
(me contestó don Alfredo 
con temblorosas palabras) 
imo pasa nna gran desdicha! 
iine ocurro una gran do.sgracia!
—¿Qué le pasa?... ¿Quéáe ocurre? 
¡hable, por la Virgen Santa!

— Pues me pasa, que é.?ta noche, 
hará dos horas escasas,
3>or una c saque mal—
(lito .si tiene importancia.

entre mi simgra y mtesposa 
me lian armado tal batalla, 
iiHí lililí dicho tales insultos, 
inc han bocho tales cosazas, 
han cliilhido de tal suerte 
se han dado on gritar tal maña, 
iné han tratado de tal modo, 
me h:m dado tan gran sotnanta, 
que yo he cogido el sombrero 
y  me he venido á su casa 
porque si no... ide seguro 
que ocurre allí una dcsaracia!.

—Pues qué. don Arturo, usté 
¿temió perder la cachaza 
y emprenderla con las dos 
ayudado do una e.stnca?-..
¿Usté ha venido corriendo, 
Gómez, por no castigarlas?...

—No, señor de riingán modo, 
vine corriendo a su casa 
por temor do que esta noche 
entre his dos, me matarán!,..

P a c o

VOCES

¡Qué hern iosa  es la  voz h u m a n a  y la d e  las aves 
can to ras  ó cantaorasX

De tud is las facu ltades  que  el hom bre  posee, la que  más 
m e m tusiasu ia  es la d e  •cxiMw gorgoritos, s iem pre  y cu an d o  
e l estado d e  su g a rg an ta  se  lo permito.

Y si m e  a g ra d a  la voz del hombro, ¡figúrense ustedes 
lo que  m e ex t-s ia rá  la  voz de las mujeres!-..,..

D esde  el sereno que  can ta  con b ronco  ace n to  el e s ­
ta d o  del cielo d u ran te  las horas  d e  la noche ,  al ba jo  
p ro fundo  q u e  g a llea  cu an d o  las ocasiones se p resentan; 
desde  la doncella  d<‘ servicio que  en tona  coplas p icarescas  
m ien tras  lim pia  y cepilla  los panta lones  del señorito, á  la 
p r im a  donna absoluta  que  afina las notas com o  u n a  g a ­
ll ina  clueca, todos los c a n tm te s  h an  m erec ido  y  m erecerán , 
en  la  calle , en  la  coc ina  ó en  la s  tablas, allí d o n d e  se 
e n cu e n tren ,  las m ás d is tinguidas cons iderac iónes  de que  por 
m i parte  p u ed an  ser ob je to .

L o  m alo  es, que  hoy cunde  tan tís im o  la  afición po r  el 
canto, que  hasta  los gato.s quieren  zapatos, y en  él g a b i ­
n e te  reservado  en  que  m enos se piensa, sale un  te n o r  ó un 
b ar í to n o  que  presum e d e  tal.

E n  todas las reun iones  de  confianza, h ay  a lgún artista  
incógnito  iiue si nn ha d e b u tad o  en el Re-d de M adrid  
n o  es por falta de méritos, (jue posee renmchísiinos; pero 
un quiere  h ace r  mal te rc io  á  ios <[ue se g a n a n  la v ida  
abusando  de los públicos  co:iipIactente.s.

A estos can tan te s  úq f a m í lú i , cuando  se les oye en tonar 
un ária  ó mía b i r c i ro la ,  dan  g an as  de ofrecm'les ww p e r r o  
chico para  q u e  hagan el favor de  callarse y n o  molesten 
á  las personas  pacíficas y á  los cíudadaiio.s honrados.

¡Pero enseguida c ie rra  el p ico un tem jrino  de  confianza}. 
A u n q u e  le ofrezcan  p r im a  ó \vc\‘a sobrina  c recidita , llega 
al fin de la jo rn ad a ,  ech an d o  el resto  en  las ú lt im as  no ta s .

L o s  ]);ipás de  la c r ia tu ra ,  si es c¡ue tod av ía  los tiene, 
lloran de gusto al escuchar  los g a llo s  d e  desped ida ,  y los 
contertu lios  a¡iláuden y felicitan al pad re  y á  la  m a d re  del 
ta b a rra , q u e  entóneos se deshacen  en pro testas  de m o­
d es tia  y d e  grati tud .

— M ire  usted; mi chico desde  pequcñ ito  d e m o s trab a  su
afición por el can to .— D ecía una  señora ya e n t ra d a  en años, 
refiriéndose al hijo  de  su co razó n — L as am as  d e  c r ía  no 
du rab an  en mi casa  n i  qu ince  día.s po rque  el m u ñ e co  no  
las d e jab a  dorm ir. E n  cuan to  sonaban  las d iez d e  la n o ­
che, em pezaba  á ensayar y  no lo de jaba  hasta  la  m adrugada .

— N o tiene  u.sted neces idad  de esforzarse p a ra  hacérmelo- 
creer. H a y  cosas que se revelan á  p r im era  vista, y á  Jun- 
n i to  se le conoce  po r  e l f ís ic o  que  deb e  haber s ido un
ca sca rra b ia s .......

Yo’ com prendo  p e rfec tam e n te  q u e  á esos can tan tes  tra s ­
nochados s<- les to lere  en  el seno  de  la familia y en  el h o ­
gar d e  sus m ayores, pero  no que se les p e rm ita  la  enti-ada 
en  los liceos y en  los casinos, y se les cons ien ta  tom ar 
p a r te  en  las funciones q u e  se o rg an iz an  con ob je to  d e  re 
m ediar cualquier desg rac ia  jiública ó privada. '

Si hay sociedades pro tec toras d e  los  animales, y go.. 
biern--s que  m iran po r  ei interés d e  sus pueblos, deb ie ra  
d ic tarse  u n a  disposición co n ce b id a  en  estos ó parec idos té r­
minos:

«Se p roh ibc  a n d a r  sin bozal á todas  las personas que  ab u ­
sen  d e  su gargan ta  y del t ím p a n o  d e  sus paisanos.»

C é s a r

NOTAS TEA TR A LES

Parece ineiitira... ¡Cómo varían los tiem pos y las personas  
y loa caracteres y todo lo que eu el m undo es susceptible 
de alguna transformación!...

Yo no sé qué filósofo ó qué prohom bre pensador, h a  diclio 
que las espécies degeneran y que la h um ana  llegará un  día 
en que se convierta en animal plam ifero.

Lo  mismo debe acontecer á la s  compañías ile ópera. E m piezan  
laediauameiite. después gallean  por casualidad y por ultimo 
d(*Siifinaii á  toda  orquesta  con ucompuñaniieiito de bombo y 
platillos.

Recuerdo que en  cierta ocasión, en  mi país  natal, puso en 
(escena nna  troupe de partiquinos am bulantes, las óperas del 
niodenio repertorio, y escusu decir á  ustedes lo que sufrir ía­
mos oyendo á  aquellas pobres gentes, los añcionado.s a l hell 
canto y  al género sublime, y lo (¡ue giinarian los contra tis­
tas  de tiñóla ',—que tam bién  en mi tierra  se conoce y se aprécia 
bastan te  el delicado pla to  filipino.

Mas como la  inm ensa m ayoría de mis paisanos son gentes 
pacíficas y bonachonas, aguantaban  pacientem ente todos los 
excesos y todos los defectos de los artistas, has ta  que 
cierto día sacaron á  la vindicta  pública «La degollación de 
los Inocentes»; opereta  semibufa, ins trum entada por uno de 
los mejores maestros.

Hacía el papel de Plintos u n  caballero barítono iiigertado 
en sereno, á  quien el ayuntam iento  quiso contra tar p a ra  vigi­
lante nocturno. La parte  de H erodes es taba  encom endaba á 
un chico iKitizambo que usaba trajes do mono sábio y  corona 
do azahar en la  cabeza, símbolo de su  pureza cu aquellas 
lides, y uo sé á  punto fijo si tam bién (h-1ió su cuarto á  es­
padas un Judas  Iscariote de la m ism ísim a piel del diablo, 
y varios sayones (jue hab ían  de contribuir á la coii.sumación 
del sacrificio. Pero  es lo cierto que, como en acjuel lugar 
son tan  luaitos. arm aron la de íáau Quintín, así que se ai)er- 
cibieron de la inocentada, y  no hubo  fru tas  ba.stantes en 
el mercado púlilico, ni en las huertas  de la localidad, para  
satisfacer el furor apedreante <le mis ¡lobres lugareños,

Aipiello terminó como el ro.sario de la aurora: al teno r  hi 
largaron  un patatazo en la cabeza de cuyas resultas p e rd ió - 
el bonete que le había  ¡n-estado el monaguillo, Pilatos tuvo 
un cólico exterior de naranjas , y las res tan te  partes  de la 
conqiañía hubieron de abandonar el local del Teatro perse­
guidas por ios gritos y la nadiifla de la  jiinltitnd,

Pero el empresario, i]ue era  un hom bre iiabituado á  p e r ­
cances análogos, mientra.s los heridos se curaban  on la  casa 
de socorro, recogía los proyectiles que habían  (piedado sobre 
las tablas y encerráudolos en su arca exclam aba con gran 
satisfacción:

— ¡Esta gente no sabe lo que.se pesca! Con lo que me h an  
arrojado tengo p a ra  comer n n a  semana.

Ustedes dispensen. Me puse á  escribir p a ra  decir algo de 
las representaciones dcl Eausto, y recordando los acoiiteci- 
miciitos y las pcu'ipecias jmrque pasaron los itia lia u in i en 
aquel villorrio de la  España, he perdido los estribos de 
una  m anera lastimosa.

Conste <iue, en la com pañía de Tondo liay artistas niuj’ 
apveciables por su  voz y por su lindo palmito. L a  señora 
Miissimiiii. si no tiene facultades á  proj^ósito para  c a n t a r l a  
parte  de M argarita en el Eausto, es, eu  cámbio. una  m ujer 
encantadora. Siehel es un rubio monísimo, por el que sería 
capaz de cam biar tem poralm ente de sexo, con ta l de que 
se d ignara  hacerme el amor; y en el Fausto  desempeño su 
precioso papel con la gracia y desenvoltura que le, carac- 
torizim.

Villelmi es un bajo que nunca h a  descendido á los infier­
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nos, y por eso no sirve p a ra  Mc.fistófeles; y Steiiol y Oiocci 
6011 dos buenos muchachos en  to d a  la ex tens’óu de la juilabra.

L a orquesta  y los coros corren parejas; por más que al 
frente  de ésta se ha lla  un dignísimo (iirector y verdadero artista. 

Y  no digo 3uás porque peor es mcueaUo.
B. Moi..

P O T -P O líE R l

Se va á  cojitratar siiniiltáueamente en M anila y en Hong- 
ICong la adquisición de G1.800 adoquines, con objeto de afir­
m ar el piso de los principales calles de és ta  ciudaa.

;Es una friolera! 
jtíl.800 adoquines!
Por todos lados vamos á tropezar con un adoquín.

Ü:

Cuentan que decía Bergamaschi, al te rm inar la  función 
del sábado:

—¿Pues no aseguran que el F unst h a  salido mal?... Si, 
mal!...

Y m etía en su caja mil cuaren ta  y nueve pesos, repitiendo: 
•-Si... mal!...

*
« H:

El vestido que sacó Margarita, no era  el más á  propósito 
n i  el de mejor hecliuva.

Bellísima Massimini; 
se presentó  usté lo misino 
lo mismo quo si la  hubieran 
vestido sus enemigos!!...

¡Ü 
# *

L a  Oceanía tiene un revistero musical, trop indulgente. 
Con ligerísinias reservas, tiene aplausos para  todo.s los que 

m ás ó menos lian contribuido á la ejecución del Fauat. 
P ara  todos... pnenos p a ra  el maestro Branca!
Poro el público y a  sabe que tratándose del Fau~'>f 

¡Todos en  él pusisteis vuestras manos!

¡Hasta el revistero, pegando á  Branca, ponjiie los c a n ta n ­
tes no tieuen  voz ó condiciones.!

Cuando voy por esa.s calles, 
tan  mal cuidadas, á  pie, 
renegando de los hom bres 
que las deben componer, 
y m e encuentro á  tan tos  chinos 
en carruajes de P. y P. 
con pa ie jas  voladoras, 
con más lujo que un  marqués, 
y me miran con marcada 
despreciativa altivez, 
porque, soy casHla pobre 
y l io puede sostener 
cual los chinos tan to  lujo, 
i-ual los suyas tan to  tren, 
cierro los puños y digo 
sin poderme contener:

—Yo soy español, tú  chino, 
tú  vas en coche, yo á  pie... 
y  no tienes tií la  culpa 
sino quienes yo me sé!

* *

Con toda  el alma lamontaiuos la  pérd ida  de don F austino  
Allaiide Valledor, Secretario que fué del Gobierno (Teiieral 
de éstas islas.

Su paso por la Secretaría dejará  memoria por la libertad 
relativa que h a  concedido á  la  im prenta.

E l  Sr. Valleiior tenía grandes condiciones p a ra  hacerse 
querer y su modo de proceder con los periódicos, h a  h e ­
cho, para  nosotros, doblemente sensible la  pérd ida  de tan  
exelente persona.

I m p ,  d e  S t a ,  C r u z ,  C a r r i e d o ,  20

A N U N C I O S
MANILA A L E G R E

S o z x A :^ £ i .a iX 'A c 3  f f e s ' t i - ' i r o  ±L-ia.sit2:*£aiC3.ca
v w  v w

Se publica, si lo perm ite  el Censor, los días 1, 8, 16 24 de
cada més.

Precios de snsciioióii: —E n  Manila, un mes: medio peso; en 
provincias, un trimestre: peso y medio.—Pago adelantado.

O FIC IN A Sr-C arriedo , 2.

COMODIDAD 

La Escribanía pública de don Manuel Blanco y 
Mendieta, se ha trasladado á la Escolta, niím. i6 , 
Fotografía del Sr. Tovias (altos).

PRECIOS COaRIENTES D E  LOS TABACOS Y CIGAURTi/LOS ELA BO RA D O S POR 
“ L A  E X P O R T A D O R A "  e . - U j r i o a  d e  t a b a c o s ,  e s t a  BLECIDA DESDE l . °  D E  E N E R O  D E  1 8 8 3

A g e n c i a — A n l o a g n e — ii."  QV— M a n i l a .

I i l e n a s ó  V ito 'a s  Cubanas.

PESO
por I

■Ruvases,
i i i i l b i . r .

Impei-iales . . ’.......................... 25 50 2.5
-\lfonsüs........................................ 19 50 20 • t

R e g io s .......................................... 19 50 20 f .

Regalía F i l i j i i i i a .......................... 19 50 20
Regalía B ritáu iva .......................... 19 50 20
Caballeros.......................................... 19 50 2U i  1

V egueros ........................................... 19 50 20 f  f

B rev as ............................................... 18 50 18 i  f

Orientales..................................... 18 50 18 f f

In su la re s .......................................... 1(5 100 13 » t
C a z a d o re s * ..................................... 15 100 12 50
Oouoliitas f l o r ............................... 15 100 12 50
C aro l in as .......................................... 15 100 12 50
Oagavanes......................................... 15 100 12 50
Londres .......................................... 13 100 12 9 1
C u b a n o s .......................................... 12 100 U * »
E u t r e a e t o a .................................... 8 to o 8 50
Nvo. B.ib.* estilo Cubano. . . 16 100 12 50
fd. ia. i.i i.l 1 -1, io n 12 t (

M enas F iU n in as .

Vuevo Halmno cnpa roi-ta .

, ,  ,, pruiinado
.N’utvo Cortado capa recta .

I . a  l í a b u n o
■S.ü
3,a ,,
'  . a  C o r t a d o  
‘i.a , , ,
3.a

prensado

PIO ADTJRA.
alidad superior en paquetes do 1 libra 
Id. corrientes cii id. do 1

Ue picadura en H KHR.\ y EJ 
c" paquiUes de -Sí) ciijarrUloa 
i)Or i'l 100 de piquetes,

á  S

P U E S T O S  D E  E S P E N D I O .
----------- S r-----

i  A lm a c é n  El G l o b o ,  C a l l e  d e  P a la c io  
I n t r a m u r o s .  ̂ C a l l e  R e a l  u ú m .  29

E sc o l ta  n ú m .  32  A l m a c é n , S a s t r e r í a  y  C a rn ic e r ía  d e  A .  R e y e s .  
G a l le  N u e v a  n ú m .  14 A lm a c é n  V i l l a  d e  J o c c h i n  
T a b a q u e r í a  d e  la p l a z a  d e l  V iv a c  
A lm a c é n  L u z o n  id .  d e l  i d .
S a n  F e r n a n d o  S u c u r s a l  d e  l a  C a s te l l a n a  

B i n o n d o .  . 1 B iv e r i t a ,  A lm a c é n  d e b e b id a s
M u r a l l o n ,  P r ín c ip e  n u m .  4  A lm a c é n  “ Las  M e r c e d e s "  
A n l o a g u e  n ú m .  37.

S t a  Ckuz. .

Q u I A I ’O . .  . .

S a m í - a l o c  . . 
P a c o  ó  S a n  
F k k . ' I A N D O  d e

D i l a o . .

Tillmqneríii contigua, al Convento. 

Carriedo, « úlu. 19.

Real, (Ali.t) núm . 23.

Real Almacén frente  á la I^flesia.

i ' E 8 U  
p o r  

vil i l l  a r . E n v a s e s .

C R E l ' l O  
p o r  m i l l a r .  

Vesos, 1 CiSuf..

18 .ÍOO 10
18 2ñO 10 2.5
18 100 10 70
18 50 11 20
IS co 12 50
iN 50  o 10
IS 25ü 10 2.)
IS 125 10 fio
18 50 11 20
18 50 1-2 50

I f / iO 2.'i0 13 50
lO / i ] ñOi) S I S

8 / 0 500 1

30/20 250 13 50
10/11 500 fe >1

b /0 600

f * 3 -  4
i d .  . . . . . 25

IOS c a l i d a d  S v p t 't io r ,
la r to í  p a q u e t e  ú sea

6 fiO

Ayuntamiento de Madrid



w c i «

Meflstófeles, al lle­
gar á Manila, entró 
en E l R e s t a u b a n t  
DB P a b ís  y pidió 
de beber.

¡Se chupaba ios 
dedos de gustol

— ¿Verdad, 
Táusto, que 
no has com- 
pradoesacapa 
ni ese c h a p e o  
en L os C a t a ­
l a n e s ?

Si los hubie­
ras comprado 
allí, otro gallo 
te  cantaría.

Mefisfcófeies 
quiere que le 
retrate Per- 
tierra y  Ii'a:ce 
bién.

De eso modo 
resultará bella 
c o m m e u n e á n '  
(jelo.

M e f i s tó f e l e s  
sale^muy satisfe­
cho de L a  y u ta  
de P a r i s .  H a  
c o m p r a d o  d o s  
abanicos y una  
ba tería  de cocina 
tan  fuerte, que 
resiste el fuego 
infernal.

¿Creen que Mefistófe- 
lea está farioso? ¡Cá!...
Tiene un dolor de muelas 
horrible, y vá corriendo á casa de 
Arévalo.

«A sóm ate , 
M a r g a r i t a ,  
q u e  te  d o y  se ­
r e n a ta  c o n  u n  
i n s t r u m e n t o  
de la  P u erta  
d e l S o l!

(Tradacción mu; libre.}

M i e n t r a s  
F á u s to  se  vá 

co n  M a r g a r i ta  
d e  p ic o s  p a r - | 
d o s , M efistó ­
fe le s  p a s a  el 
t ie m p o  fu m an ­
d o  c ig a r r i l lo s  
d e  L a  I n s u l a r .

¡Y no  le s  en - 

v íd ia l

No hay Marga' 
rita  que  se resis 
LÍa á éstas joyas 

N o son del in
fiemo, sino de 
icasa deUilmann 

(H é aquí una 
coqa que no dé­

osben olvidar 
Fáustospocofas 
tuosos de aquí.)

M efistó feles  
o s  re c o m ie n d a  

la  c e rv e z a  
m a rc a  dos 
LEONES CON 
ESCUDO y 

CORONA.

¡Q ué ricos le pare­
cen los buñuelos de la 
Confitería Española!

A la primera Marga­
rita que encuentre, en 
v ez  de joyas, le dará... 
buñuelos.

Y  sacará más.

'  M efis tó fe le s  
se  h a  o lv id a d o  
d e  F á u s to , d e  
M a r ta  y  d e  
M a rg a r i ta .

. N o  t ie n e  n a ­
d a  d e  e x tra ñ o , 
p u e s  h a  e n c e n ­
d id o  un  ta b a c o  
d e  L a  E x p o r­
t a d o r a  y  g o z a  
m ás con  él q u e  
con to d o s  lo s  
h o m b re s  y  m u ­
je r e s  ju n to s .

M efistófeles, 
p ie n sa  (y p ie n ­
s a  b ién ) q u e  en 
to d o  e l m undo  
v e n d e n  m o n tu ­
r a s  m ás có m o ­
d a s  q u e  e n  E l  
Arnés y  e n c a r ­
g a  u n a  p a r a  
c u an d o , e n  e l 
in fie rn o , te n g a  
q u e  c a b a lg a r ,  
s o b re  e l p a lo  
d e  u n a  e sc o b a .
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Aquí tenéis áMe* 
fístófeles indigna' 
do porque ba sa­
bido que algunos 
euscrítores d« pro­
vincias al M a s il a , 
no son tan puntuar 
les en el pago como 
merece uu periódi­
co tan bonito.
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